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 Oremos siempre por nuestros sacerdotes.
Conocer es Celebrar.
Navidad lugar de Dios en el amor.
“Te amo, oh infinitamente amoroso Dios, y prefiero morir amándote que vivir un instante sin ti” (Santo Cura de Ars)
Jueves 31 de diciembre de 2009 San Silvestre

Canto de entrada

Monición de entrada

Rito penitencial
La vida es un camino que vamos recorriendo con errores y aciertos. Pidamos perdón a Dios por todo lo que, en este año, hemos vivido lejos del Evangelio. Antes de hacer las siguientes invocaciones conviene hacer un pausa y luego continuar. 
El guía dice:
· Por querer siempre lo mejor para nosotros de un modo egoísta. Todos responden: Perdón, Señor, perdón.
· Por no decir siempre la verdad. Todos responden: Perdón, Señor, perdón.
· Por no ayudar a quienes necesitan de nosotros. Todos responden: Perdón, Señor, perdón. 

· Por no rezar con fe y frecuentemente. Todos responden: Perdón, Señor, perdón.
· Por desatender a los miembros de nuestra familia. Todos responden: Perdón, Señor, perdón.
· Por no tener un poco de interés en nuestro trabajo o estudio Todos responden: Perdón, Señor, perdón. 

         Oremos:
¡Padre bondadoso! Al concluir este año viejo y comenzar uno nuevo, te pedimos perdón por nuestras faltas y por todo el bien que dejamos de hacer. ¡Somos tus hijos! Ayúdanos a amarte mucho más, en este nuevo año, haciendo todo lo que podamos por nuestros hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Dios todopoderoso y eterno, que has querido que todo esfuerzo del hombre por ir a tu encuentro tenga su origen y su plenitud en el nacimiento de tu Hijo, concédenos contarnos siempre entre el número de los que siguen a Cristo, en quien está la salvación de todo el género humano. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.
1 Jn 2,18-21 Están ungidos por el Santo, y todos ustedes lo conocen

Hijos míos, es el momento final. Habéis oído que iba a venir un Anticristo; pues bien, muchos anticristos han aparecido, por lo cual nos damos cuenta que es el momento final. Salieron de entre nosotros, pero no eran de los nuestros. Si hubiesen sido de los nuestros, habrían permanecido con nosotros. Pero sucedió así para poner de manifiesto que no todos son de los nuestros. En cuanto a vosotros, estáis ungidos por el Santo, y todos vosotros lo conocéis. Os he escrito, no porque desconozcáis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna mentira viene de la verdad.

Salmo 95 Alégrese el cielo, goce la tierra.

1. Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra;  cantad al Señor, bendecid su nombre,  proclamad día tras día su victoria. R. 

2. Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto lo llena; vitoreen los campos y cuanto hay en ellos,  aclamen los árboles del bosque. R. 

3. Delante del Señor, que ya llega,  ya llega a regir la tierra: regirá el orbe con justicia  y los pueblos con fidelidad. R. 

Jn 1,1-18 Todo existió por medio de la Palabra “En el principio ya existía aquel que es la Palabra, y aquel que es la Palabra estaba con Dios y era Dios. Ya en el principio él estaba con Dios. Todas las por él y sin él nada empezó de cuanto existe. El era la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la recibieron. Hubo un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. Este vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. El no era la luz, sino testigo de la luz. Aquel que es la Palabra era la luz verdadera, que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el mundo estaba; el mundo había sido hecho por él y, sin embargo, el mundo no lo conoció. Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron; pero a todos los que lo recibieron les concedió poder llegar a ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre, los cuales no nacieron de la sangre, ni del deseo de la carne, ni por voluntad del hombre, sino que nacieron de Dios. Y aquel que es la Palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros. Hemos visto su gloria, gloria que le corresponde como a Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan el Bautista dio testimonio de él, clamando: A éste me refería cuando dije: ‘El que viene después de mí, tiene precedencia sobre mí, porque ya existía antes que yo. De su plenitud hemos recibido todos, gracia sobre gracia. Porque la ley fue dada por medio de Moisés, mientras que la gracia y la verdad vinieron por Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás. El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha revelado”

El año viejo se ha quedado atrás, vislumbremos la llegada del nuevo año y démosle la bienvenida.

Pero antes…

· En esta última noche del año escrutemos el fondo de nuestro corazón y de nuestra conciencia y recapitulando los acontecimientos que nos marcaron durante estos doce meses de vida, proyectémonos a vivir llenos de esperanza, los que están por venir. 

· Esta noche es una  noche muy especial ya que nos permite hacer un balance de todas nuestras acciones de todo el año, de lo que hicimos bien, de lo que hicimos mal, de lo que dejamos de hacer y de lo que Dios nos dio sin siquiera haberlo pedido. 

· ¡Hay tanto que agradecer! Quien diga que no, ¡es un mentiroso!

· Dios no nos felicita “nos bendice”, es por eso, que al inicio de este año junto con el autor sagrado lo hemos invocado diciéndole:

«“Bendice, Señor con tu bondad este nuevo año y tus campos se llenaran de frutos”. Sal. 64, 12.»

Aprovechemos para…

· Reflexionar y hacer un examen de conciencia con algunas preguntas:

· ¿Seremos capaces, los venezolanos, de trabajar unidos, dejando de lado la violencia, la corrupción, las venganzas, los egoísmos? 

· ¿Tendremos el coraje de afrontar los desafíos que el desarrollo económico presenta en el campo de la educación? 

· ¿Acogeremos a la juventud sabiendo que son la esperanza de nuestro país, orientándolos con sinceridad y también con firmeza en la búsqueda del bien y del trabajo? 

· ¿Le daremos el lugar y la importancia que merece la familia como célula fundamental de toda organización social? 

· ¿Sabrán quienes se dedican a la actividad política darse cuenta que es un servicio hacia los demás? 

· ¿Compartiremos generosamente los beneficios económicos de la mejor manera? 

· ¿Seremos más respetuosos de cuidar la honra de los demás?

Nuestra parroquia es misión


Desde que los Obispos se reunieron en Aparecida, en el mes de mayo, nos invitó a realizar la Misión Continental.

Para que la Iglesia salga en general a una gran misión. Ir a los más lejanos.

En este día de fin de Año, debíamos hacer el propósito de iniciar la gran misión con el lema “Todos somos hermanos”

Para visitar, animar y evangelizar a todos los Sectores de la parroquia.

Para ello:

· Reforzar la identidad de hijos de Dios en la Iglesia Católica. “Nada hay más hermoso que haber sido alcanzados, sorprendidos, por el Evangelio, por Cristo. Nada hay más bello que conocerle y comunicar a los otros la amistad con Él” 

· Limpiar los ojos para que la Fe descubra la belleza de la vida Cristiana

· Esta misión debe ayudar a fortalecer esa fuerza interior que nos hace sentirnos parte de la Iglesia perteneciente a Cristo

· Con una formación religiosa en todas sus dimensiones y circunstancias

· Teniendo como centro a la familia y a los niños en un catequesis para la vida.

Sin olvidar 

· La siembra de valores cristianos

· Tomando en cuenta a los Medios de Comunicación.

· Invitando a los jóvenes a descubrirse y descubrir a los demás como hermanos.

· Para que en unidad a los grupos de apostolado demos testimonio del amor de Dios.

Oración para terminar el año
Gracias, Señor, por todo lo que en este año me diste.

Gracias por los días de sol y los nublados tristes.

Gracias por las noches tranquilas y por las inquietas horas obscuras.

Gracias por la salud y por la enfermedad.

Por las penas y las alegrías.

Gracias por todo lo que me prestaste y después me pediste.

Gracias, Señor, por la sonrisa amable y la mano amiga, por el amor y por todo lo hermoso y dulce.

Por las flores y las estrellas y la existencia de los niños y de las almas buenas. 

Gracias por la soledad, por el trabajo, por las dificultades y las lágrimas, por todo lo que me acercó a Ti más íntimamente.

Gracias por tu presencia en el sagrario y la gracia de tus Sacramentos. 

Gracias por haberme dejado vivir.

¡Muchas gracias!

Oración para iniciar el año 

Y da la vuelta otra hoja del libro de mi vida.

¿Qué traerá el año que empieza?

¡Lo que tú quieras Señor!

Pero te pido Fe para mirarte en todo.

Esperanza para no desfallecer.

Caridad perfecta en todo lo que haga, piense y quiera. 

Dame paciencia y humildad.

Dame desprendimiento y un olvido total de mí mismo. 

Dame Señor, lo que tu sabes me conviene y yo no sé pedir.

Que pueda yo amarte cada vez más y hacerte amar por los que me rodean.

Que yo sea grande en lo pequeño.

Que siempre tenga el corazón alerta, el oído atento, las manos y la mente activas, el pie dispuesto.

Derrama Señor tus gracias sobre todos los que yo quiero.

Que mi amor abarque a todo el mundo y aunque soy muy pequeño, sé que todo lo colmas con tu bondad inmensa. 

¡Ven, Señor, en nuestro auxilio!
A Santa María, Madre de Dios le confiamos que bendiga este año que está por comenzar, le damos gracias por su compañía y presencia en este año que termina y ponemos en sus manos los frutos abundantes de la Gran Misión de la parroquia y le pedimos que la paz reine en los corazones de todos los venezolanos.

mrivassnchez@gmail.com

